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A C U E R D O S D E L A J U N T A D I R E C T I V A 

Se han nombrado varias comisiones para 
organizar y llevar á efecto los acuerdos de 
que dimos cuenta en el ú l t i m o n ú m e r o del 
BOLETÍN tomados por la Junta Direct iva . 
C r e y ó ésta que la mejor manera de poner 
en p rác t i ca sus p ropós i to s de iniciat iva era 
la de solici tar para cada uno de ellos el au­
x i l i o y concurso de las dignas y competen-
tes personas que formanilaJ unta Consul t iva , 
y en este sentido han quedado elegidas c o ­
misiones especiales paraorganizary realizar 
la Fiesta del á r b o l y la convocatoria y re ­
parto de Premios á la v i r t u d , de acuerdo, 
naturalmente, con el M . [. Sr. Alcalde y 
.Magnifico Ayun tamien to de esta v i l l a . 

N O T I C I A S 

Ha fallecido recientemente en Madr id el 
Sr. D. R a m ó n Jordana y Morera , persona 
m ü y dis t inguida, v a r ó n de gran inteligencia 
y bondad, que habia ocupado puestos d i s ­
t inguidos, á los que le l lamaron sus m é r i t o s 
v no el favor. F u é Inspector general de se­
gunda clase del cuerpo de Ingenieros de 
Montes y miembro de la Junta Consult iva 
de este cuerpo. Era adicto á este nuestro 
Inst i tuto y amigo part icular de su fundador. 

Varias veces durante su vida hab ía e x -
presadosus deseos de legar sus l ibros ó parte 
de ellos á este Inst i tuto, el d ía que Dios le 
l lamara á su seno. 

Su voto se ha cumpl ido . 
L o ha realizado su digno hermano don 

José Jordana y Morera, del Consejo Supe­
r i o r de A g r i c u l t u r a , Industr ia y Comercio, 
Inspector general t a m b i é n del cuerpo de 
Ingenieros de Montes y asimismo adicto á 
esta f u n d a c i ó n , que ha visitado y conoce. 

Merecidas gracias sean dadas á este nues­
t ro esclarecido amigo Sr. D . José Jordana, 
qu ien , creyendo asi interpretar los deseos 
de su difunto hermano, ha destinado gran 
parte de aquella biblioteca á este Inst i tuto. 
De un momento á o t ro l l egarán á nuestro 
poder los l ibros . 

Honrada quede la buena memoria del se­
ñ o r Jordana, á quien en t iempo oportuno 
se d e d i c a r á el recuerdo que merece, y agra­
decida vivamente la d o n a c i ó n . 

Durante este mes nuestro Insti tuto y la 
Casa Santa Teresa han recibido visitas que 
merecen consignarse con loa y gra t i tud , y 
entre ellas las del Excmo. Sr. D. Vicente 
G . Quesada, enviado extraordinario y m i ­
nistro plenipotenciario de la Repúb l i ca A r ­
gentina, y D. Carlos M . Ocantos, secretario 
general de la Legac ión de la misma en Es­
p a ñ a . 

Estos dos s e ñ o r e s celebraron nuestro Ins­
t i tu to , del que hicieron especiales y c a l u ­
rosos elogios. Les s o r p r e n d i ó agradable­
mente encontrar en él varios objetos re­
cuerdo de su patria quer ida: la bandera 
argentina que o n d e ó sobre el pabe l lón l e ­
vantado por aquella Repúb l i ca en la ú l t i m a 



BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA-MUSEO-BALAGI-KR 

Expos ic ión de P a r í s y que se conserva en 
la Casa Santa Teresa: los voluminosos à l ­
bums de fotografías con numerosas vistas 
de aquel pa í s y retratos de sus personajes, 
regalados á esta casa por el ca t a l án don 
A n t o n i o de P. A l e u ; los pe r iód icos de aque­
lla R e p ú b l i c a que la Biblioteca recibe, y la 
gran colecc ión de medallas argentinas que 
se hallan en el S a l ó n Isabel, donat ivo de 
nuestro paisano D . Isidro Solá y Sans. 

E l Sr. Min i s t ro y el Sr. Secretario fueron 
a c o m p a ñ a d o s en su visita por el Fundador 
del Ins t i tu to , él Sr. Diputado en Cortes por 
este dis t r i to D. Juan Fer re r -Vida l , el s e ñ o r 
Alcalde de Vi l lanueva D. Juan Braquer. y 
los Sres. Vocales de las Juntas Direct iva y 
Consult iva que nos honraron a g r e g á n d o s e 
á la comi t iva . 

Otra de las visitas de este mes ha sido la 
de D. Francisco de Bofarul l , jefe del A r c h i ­
vo de la Corona de A r a g ó n en Barcelona y 
presidente hoy de la Junta Delegada de 
nuestra Biblioteca-Museo en aquella cap i ­
ta l , que v ino para conferenciar con el F u n ­
dador y Vocales de nuestra Junta sobre 
asuntos de la casa. 

Ha visitado este Ins t i tu to , a p o s e n t á n d o s e 
en nuestra Casa Santa Teresa, el Sr. D. T e l -
mo Cutchet, sobrino de aquel insigne pa ­
t r i c io D . Lu i s Cuchet, de tan buena m e ­
mor ia para las letras patrias. 

D . T e l m o Cutchet, d e s p u é s de visi tar los 
salones de la Biblioteca y Museo, e n t e r á n ­
dose de los muchos recuerdos que a q u í se 
conservan de su deudo, nos hizo el dona­
t ivo de una colecc ión encuadernada de los 
p e r i ó d i c o s po l í t i cos E l Centro P a r l a m e n ­
ta r io y E l Conceller, de los cuales fué d i ­
rector Lu i s Cutchet, y un gran n ú m e r o de 
interesantes manuscritos de este ex imio es­
cr i to r , entre los cuales es tán los borradores 
y apuntes que le s i rv ieron para escribir su 
i m p o r t a n t í s i m a Memor ia , todav ía inéd i t a . 
E l compromiso de Caspe. 

Visitados han sido t a m b i é n los salones 
de la Biblioteca-Museo por gran n ú m e r o 
de forasteros y algunos extranjeros, p rocu­
r á n d o n o s el placer de estrechar la mano de 
personas distinguidas, que han tenido la 
bondad de comunicarnos sus gratas impre ­
siones acerca del adelanto que han hallado 
en esta F u n d a c i ó n . 

Entre los que asi tuv ie ron la bondad de 

favorecernos con su visita y p l á c e m e , se 
cuentan: 

D . L u í s de Sorela, escritor y viajero i lus­
tre que reside de temporada en nuestra ve­
cina v i l l a de Sitges, aquella que los poetas 
l laman tan acertadamente la blanca y g ra ­
ciosa Sitges, celebrada de todos por sus en­
cantos y pr imores , donde Santiago Rus iño l 
l e v a n t ó su memorable Cau f e r r a t . 

D. Carlos Camps y A r m e t , ingeniero y 
profesor de la Escuela de Artes y Oficios de 
Gracia. 

D. F. Mar io López y Blanco, arquitecto, 
artista reputado, profesor y secretario de 
la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. 

D . José Boada y Romeu, autor de un i n ­
teresante l i b ro de viajes por Marruecos t i t u ­
lado Allende el Estrecho, del que nos favo­
rec ió con un ejemplar para la Biblioteca, y 
en el cual habla largamente de la ú l t i m a 
c a m p a ñ a en Mel i l la y de la embajada del 
general Mar t í nez Campos á Marrakesch. 

D . Eugenio Á l v a r e z D u m o n t , d i s t i n g u i ­
do p in to r , c a t ed rá t i co d é l a Escuela de Be­
llas Artes de Barcelona y director a r t í s t i co 
de la revista Al rededor del M u n d o . 

D. L u í s Herreros de Tejada, del M i n i s ­
terio de Fomento. 

D . Francisco de Paula Flaquer. que l legó 
de Madr id para visi tar esta in s t i t uc ión y nos 
e n t r e g ó , por encargo de su dist inguida se­
ñ o r a esposa, D . " C o n c e p c i ó n Jimeno de Fla­
quer, el ú l t i m o hermoso l ib ro por ésta p u ­
blicado con el t í tu lo de Evangelios de la 
mujer. 

DE MI VIDA. 

L A L E Y E N D A D E LA C U E S T A ROJA 

Cuando cierro los ojos, y por un esfuerzo 
supremo de memor ia , á que ya estoy m u y 
acostumbrado, recuerdo y veo la época de 
m i j uven tud , y vuelvo m á s tarde á abr i r los 
y veo lo que hoy ocurre , vive y pasa, se me 
figura que estoy en un mundo distinto.-

La Barcelona y la sociedad de m i i n f a n ­
cia y de mis mocedades no son la sociedad 
y la Barcelona de ahora. 

Esto no es lo m í o . P o d r á ser mejor ó peor, 
no lo sé , pero no es lo m í o . 

Esta Barcelona de hoy, cosmopolita y vo­
cinglera, que lleva trazas de ser una nueva 
Babel con su confus ión de lenguas; esta 
Barcelona para qu ien , s egún o p i n i ó n de m u ­
chos, es merced el negocio, lauro el lucro , 
v i r t u d el e g o í s m o y alma el mercado, m á s 
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parece que una ciudad, una es tac ión de fe­
r roca r r i l , donde todo el mundo se rebul le , 
embaraza y confunde, y donde todos, en 
traje de hongo y americana, como si es tu­
vieran siempre de viaje, se precipi tan y 
atropellan para alcanzar un puesto que 
substraer al vecino. No es aquella Barcelona 
de mis tiempos tan catalana, tipica y pulcra, 
tan formal y mesurada, en que todos nos 
c o n o c í a m o s y é r a m o s de casa y de fami l ia , 
sujetos á una lev c o m ú n de forma y de cor­
tesia ineludible para el alto y para el bajo. 

T a m b i é n veo que los que hoy viajan por 
las v ías fé r reas se bur lan y compadecen de 
aquellos que alcanzamos la época de las ga­
leras aceleradas y luego, como N o n plus u l ­
t r a , el pe r í odo m á s adelantado y progresivo 
de las diligencias. 

A u n recuerdo el jubiloso d í a en que par­
t ió de Barcelona el p r imer coche de una 
empresa ó c o m p a ñ í a de diligencias, que se 
c o n s t i t u y ó para realizar viajes á Madr id en 
tres ó cuatro d í a s . U n portento. 

Quince ó diez y ocho hube de emplear yo, 
en galera, cuando fui por pr imera vez á la 
vi l la del oso y del m a d r o ñ o . 

El d í a . la tarde, en que sa l ió para Madr id 
el p r imer coche-diligencia, todo Barcelona 
se t r a s l adó á la Rambla del Centro para 
verlo marchar. Allí estaba el despacho, 
donde hoy la Fonda de las Cuatro N a c i o ­
nes. Aquel lo era un jubi leo . 

F u é gran acontecimiento. Así que arran­
có la di l igencia , al chasquear del lá t igo y al 
rumboso galope de sus ocho ó diez amadr i ­
nadas caba l l e r í a s , con el pos t i l lón r e l u m ­
brante de bordados y alamares jinete en el 
mingo delantero, con el mayoral de gran 
gala y de pie en el pescante e m p u ñ a n d o 
todo aquel embaru l lo de riendas y correas 
é i ircitando por su propio nombre y ape l l i ­
do á los caballos morosos; cuando se v ió 
pasar, á toda furia y estruendo,aquella mole 
de coche con la aparatosa balumba de su 
vaca, la muchedumbre p a l m o t e ó como en 
un e spec t ácu lo , y vist ieron colgaduras las 
casas en señal de regocijo, y por la noche 
i l u m i n a r o n . 

¡Qué distantes estamos de aquellos t i e m ­
pos en que ver par t i r una dil igencia era 
ocas ión de gozo y íiesta para una ciudad 
poderosa, asombrada ante aquella mara ­
vi l la de celeridad y progreso! 

Todo esto que voy escribiendo se me 
o c u r r i ó con mot ivo del reciente hallazgo de 
unas notas tomadas, há ya m á s de medio 
siglo nada menos, durante un viaje por los 
a ñ o s de 1841. 

F u i en galera, y estuve cuatro d í a s desde 

Barcelona á Figueras, trecho que hoy reco­
rre el expreso en poco m á s de tres horas. 
M i pr imera jornada f u é á Ma ta ró , la segun­
da á Calella, la tercera á Gerona, y hasta el 
cuarto dia no llegamos á Figueras. 

— ¡ Q u é ho r ro r de viaje! d i r á n algunos al 
leerme. 

— ¡ Q u é delicia de viaje! digo yo ahora, 
t odav ía , met ido acá , en la soledad de mis 
a ñ o r a n z a s v vejeces. 

Noy, el que se encierra en un departa­
mento del expreso, se convierte en fardo ó 
maleta que se transporta de un extremo á 
otro. N i ve, n i siente, n i goza, n i oye, ni 
sabe por donde va, ni conoce los sitios por 
donde cruza, n i siquiera ve l o q u e á su vista 
surge, porque así aparece como desaparece. 
Los que van en expreso, no viajan: huyen. 

Yo puedo asegurar que mi e x c u r s i ó n por 
las costas de Levante, fué encantadora, la re­
cuerdo como uno de los goces de m i vida. 
Nada m á s interesante, m á s ins t ruc t ivo , n i 
m á s bello que un paseo en coche, mejor 
a ú n en c ó m o d a y patriarcal galera, por el 
camino de la costa. 

Si se efectúa el viaje en t ren , todos esos 
pueblos vivientes y atractivos por j un to á 
los cuales pasa el expreso con una de esas 
sus aturdidoras velocidades, huyen del v ia­
jero, como espantados de verle, y así l l e ­
gan como se marchan, con rapidez, á m a ­
nera de v is ión c i n e m a t o g r á f i c a . 

Todo lo contrar io sucede si se va en ca­
rruaje. Entonces todos esos rientes pueblos 
de la costa parecen i r llegando p o c o á poco, 
como si salieran al encuentro del viajero y 
quisieran desplegar á su paso sus galas y 
encantos para atraerle y hospedarle. 

Repito que es un viaje de g lor ia . 
A un lado el mar, eternamente igual y 

eternamente variado, con sus aguas s i em­
pre bellas en reposo ó en bu l l i c io , con sus 
olas siempre musicales en a r r u l l o ó en r u ­
gido, con sus anchos y extensos horizontes 
por donde se va al in f in i to , y con sus cielos 
que esplenden, asi en serenidad como en 
borrasca, por donde se llega á la Majestad 
Suprema. 

A l o t ro lado m o n t a ñ a s , y valles, y pe­
ñ a s , y casales, y castillos, y pueblos, y picos 
en que se dibujan atraVentes ruinas de r o ­
m á n t i c a s historias. A veces, enormes m a ­
sas de p e ñ a s , perpendicularmente cortadas, 
amenazan aplastar al viajero bajo su mole; 
frecuentemente, parques umbrosos \ ' a m e ­
n í s i m a s huertasasoman entre frondas, como 
nidos de amores; a q u í , una quebradura 
pintoresca por donde salta, cascaleante y 
en suelta cabellera, el agua espumosa de 



4 BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA-MUSEO-BALAGUER 

una cascada; a l lá , e l evándose sobre una me­
seta, la ermita de una Vi rgen milagrosa, 
rodeada de cipreses que s e ñ a l a n el cielo: á 
poca distancia, la abandonada torre r o ­
quera que s i rv ió de atalaya á los moros y 
de fortaleza á los h é r o e s de la reconquista; 
m á s a l lá t o d a v í a , la pobre cruz de leño que 
conmemora un acto de piedad ó el recuerdo 
de un c r imen: á lo lejos, en las cumbres de 
la sierra, el viejo cenobio donde de dia y 
de noche alzan sus preces al Eterno los so­
litarios del monte; abajo, en la l lanura , el 
desemboque de un r io y el peligroso vado 
que es fuerza atravesar por falta de puente, 
y asi, en c o n t i n u a c i ó n no in t e r rumpida , 
puntos de vista encantadores y marav i l l an ­
tes cosas, que l i jan la a t e n c i ó n del viajero, 
si antes no acude á secues t r á r se l a el mar por 
ot ro lado. 

Así pasamos por delante de todas esas 
hermosas villas de la costa de Levante, can­
tada por Francisco Camprodon en su Ma­
rina, que v iven al sol y de cara al mar, 
amorosas y sonrientes: Badalona, la Béiu lo 
romana; A l e l l a , do rmida entre bosques de 
naranjos; V i l a s a r , d e s p e r e z á n d o s e entre pal­
mas; Cambr i l s , que cosecha las rosas á 
campos, como si fueran t r igo; Masnou, que 
ha ondeado su bandera de mat r icu la por 
todos los mares: Argentona, la de las f l o ­
restas y aguas picantes; M a t a r ó , an t igua­
mente la l l u r o de los romanos y luego la 
Civitas f r d e t a de los medioevales; Llavane-
ras, cuna y tumba de Milans del Bosch, el 
h é r o e de nuestra guerra de la independen­
cia; Caldetas, la de los misterios y leyendas 
de su T o r r e de los encantados: Canet, y a ­
cente á los pies de su Vi rgen de la M i s e r i ­
cordia; y nos internamos por los bosques 
que por entre sus frondas nos condujeron á 
Gerona, la que por sus t imbres , sus gestas 
v sus historias puede ser llamada Gerona 
la noble, y Gerona la sania, y Gerona ¡a 
inmor ta l . 

A l otro d ía , en nueva jornada, seguimos 
el viaje á Figueras, donde me esperaba m i 
madre, que allí h a b í a ido aquel a ñ o á pasar 
el verano. 

Entre Gerona y Figueras existe un lugar 
montuoso, de aspecto s o m b r í o , con algo de 
misterioso y fúneb re . La t ierra es de color 
rojo y m u y subido. 

Nos apeamos de la galera, lo cual h a ­
c í a m o s con frecuencia, para emprender á 
pie, en amena y sabrosa c o n v e r s a c i ó n , la 
pendiente de una cuesta. 

— ¿ S a b e V . c ó m o se l lama el sitio en que 
ahora nos encontramos?—me p r e g u n t ó un 
c o m p a ñ e r o de viaje, que era del pa ís . 

— N o seño r . 
—Se llama Costa roja (Cuesta roja). 
—¿Y bien?—le di je , como si aguardara 

algo m á s . 
—Es un nombre m u y r a r o . — p r o s i g u i ó . 

—Proviene del color de la t ierra, que, como 
V . ve. es de un rojo tan encendido que en 
ciertos puntos parece sangre, sobretodo 
allí donde se escarba un poco. En el pa í s 
hay un cuento referente á este lugar. ¿ Q u i e ­
re saberlo? 

—Venga. 
Y recogí de sus labios y a p u n t é en mis 

notas de viaje una t r a d i c i ó n , q u e quise guar­
dar para escribir sobre ella una leyenda, 
pues es de saber, que á los quince a ñ o s ya 
andaba yo en trotes l i terar ios, lo cual , si 
pudo ser causa de m i embeleso, a l lá en mis 
mocedades, de mi amargura es hoy y de 
remord imien to , acá en mis vejeces/ 

Terminado el viaje, las notas quedaron 
olvidadas y fueron al fondo de un arca a n ­
tigua, de donde, por rebusca de papeles, hoy 
salen y r e d i v i v e n , viejas, polvorosas, a r r u ­
gadas y amaril lentas. Más de medio siglo 
han permanecido enterradas en el polvo, y 
con ellas el bosquejo de la nonata leyenda. 
No me parece que hayan de guardarse ya 
para mejor ocas ión . N a r r a r é el cuento en 
crudo, s egún me fué narrado }• aparece en 
las notas; o t ro ,s i tiene gusto en ello y barro 
á mano, p o d r á escribir la leyenda. 

Asi pues, s egún m i c o m p a ñ e r o de viaje, 
en otro t iempo hab ía existido por aquellas 
ce r can í a s un casti l lo,ya de olvidado recuer­
do, cuyos ú l t i m o s s e ñ o r e s fueron tres he r ­
manos á cual m á s gallardo en apostura y 
m á s diestro en armas. 

Se llamaban R a m ó n , Bernardo y G u i ­
l l e r m o . 

Los tres andaban prendados de una her­
mosa dama y b e b í a n los vientos por ella. 
Era una mujer como tantas otras se han 
visto, que go/.aba en hacer m o r i r de amor 
á cuantos la ve ían y en hacer m o r i r de ce­
los á cuantos la amaban. 

Los tres hermanos cayeron á sus pies y 
le confesaron su amor , p i d i é n d o l e su cora­
zón y su mano. 

Contes tó les la dama m u y cuerdamente 
que no era cosa de casarse los tres con ella; 
que su c o r a z ó n y su mano só lo p o d í a n per ­
tenecer á uno, y que como los tres le eran 
perfectamente iguales, en la impos ib i l idad 
de elegir entre ellos, seria de aquel que ma­
yores m é r i t o s contrajese para alcanzarla. 

M i r á r o n s e los tres hermanos uno á o t ro , 
y cada uno p e n s ó que nada hubiera faltado 
á su felicidad, á no ser por el otro. La des-
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u n i ó n estal ló entre ellos, desconfiaron m u ­
tuamente, se maldi jeron en secreto, se afren­
taron en p ú b l i c o . 

El c o m p a ñ e r o que me c o n t ó esto, d i jome 
que eran tres almas m u y ruines las suyas. 

As i debia de ser. y aun algo m á s , porque 
l lamando un dia aparte G u i l l e r m o , que era 
el menor, á su hermano Bernardo, que era 
el mediano, le propuso sin ambajes n i r o ­
deos desahaccrse de su ot ro hermano Ra­
m ó n el p r i m o g é n i t o . 

— Mientras él v i v a — d i j o G u i l l e r m o , — 
n inguno de nosotros dos p o d r á optar á la 
mano de nuestra dama. Es el mayor , y siem­
pre sus derechos de pr imogeni tura s e r án 
e s t o r b o á nuestros planes y valla á nuestros 
deseos. Muer to él , quedamos los dos i gua ­
les y podemos l i a r á la suerte la felicidad 
de uno de los dos. El que pierda, abando­
n a r á el campo y pa r t i r á á la guerra. 

Bernardo acep tó la idea de Gu i l l e rmo . 
Quedaron en que á los dos d ías p r o p o n ­
d r í a n á su hermano mayor una partida de 
caza, v que Bernardo escogiera un momen­
to de descuido para dar de p u ñ a l a d a s á Ra­
m ó n . 

Asi fué. 
Divagando por el bosque, bajóse R a m ó n 

un instante á coger una planta a r o m á t i c a , y 
a p r o v e c h ó la ocas ión Bernardo para h u n ­
di r le su daga hasta el p u ñ o y tenderle ca­
dáve r . 

Cometido el c r imen , iba el fratricida á 
l l amar á G u i l l e r m o para decirle que ya no 
t e n í a n r iva l ,cuando de repente d ió un g r i to , 
se e c h ó para a t r á s , e x t e n d i ó los brazos, ba t ió 
el aire con las manos, y c a y ó cuan largo era 
jun to al cuerpo de su hermano. Una saeta, 
disparada por una mano diestra, acababa 
de clavarse en mi tad de su pecho. 

La mano que h a b í a d i r i g i d o la saeta, era 
la de G u i l l e r m o . 

Acercóse éste al lugar donde y a c í a n sus 
hermanos, a segu róse de que estaban bien 
muertos, volvió luego t ranqui lamente la 
espalda á los c a d á v e r e s , y c o m e n z ó á bajar 
m u y despacio la cuesta en cuya cumbre se 
acababa de cometer el doble f ra t r ic idio . 

Rato hacia ya que bajaba m u y satisfecho 
v con la idea de que era d u e ñ o de la dama 
de sus amores, cuando oyó sonar un extra­
ñ o r u m o r á sus espaldas. Vo lv ió la cabeza. 
Era un torrente, aparecido de pronto, que 
lanzaba por entre las p e ñ a s sus olas m u g i -
doras. 

No recordaba haber visto j a m á s n i n g ú n 
torrente en aquel s i t io , n i cauce abierto 
para curso frecuente de las aguas. El cielo, 
por otra parte, estaba sereno y en él no se 

veía una nube. Lo e n c o n t r ó m u y raro, pero 
no le p r e o c u p ó el caso, embargada como 
tenia su i m a g i n a c i ó n en cosas para él de 
m á s sustancia. 

V i n o en esto un grueso arroyo, como des­
tacado del torrente, á cortarle el paso, y 
G u i l l e r m o m e t i ó el pie en el agua para ga­
nar la otra o r i l l a . 

Lo que b a ñ a b a sus pies no era agua, era 
sangre. 

Sangre que bajaba á oleadas como un r í o , 
impetuosa y bullente, del sitio mismo en 
que h a b í a n sido asesinados sus hermanos. 

G u i l l e r m o pa l idec ió ; sus cabellos se e r i ­
zaron; un sudor frío c o r r i ó por su frente. 

E c h ó s e fuera con los pies ensangrentados, 
á t iempo que c o m e n z ó á descargar un impe­
tuoso aguacero. L e v a n t ó la cabeza para m i ­
rar el cielo. Estaba sereno, y lo que l lovía 
no era agua tampoco, era sangre. 

G u i l l e r m o volv ía á todas partes sus ojos 
espantados. No vió m á s que sangre. San­
gre el torrente que bajaba, sangre la l luv ia 
que caia. sangre los arroyos que cruzaban 
por el monte , sangre las gotas que se des­
p r e n d í a n de las hojas de los á r b o l e s . Sangre 
á torrentes por todos lados. Y el cielo, es­
p l é n d i d o . 

La mirada de G u i l l e r m o e m p e z ó á t u r ­
barse, su mente á confundirse. 

En esto, pa rec ió le ver á sus hermanos 
que, cogidos del brazo, bajaban hacia él sa­
ñ u d o s y amenazadores, los vestidos ensan­
grentados y el rostro c a d a v é r i c o , y Gui l le r ­
mo entonces e c h ó á correr, á h u i r á toda 
prisa, buscando manera de substraerse á l a 
tremenda v i s ión . Todo fué i n ú t i l . Cuanto 
m á s c o r r í a , m á s arreciaba el aguacero de 
sangre y m á s de cerca le s e g u í a n sus h e r ­
manos con su cara de c a d á v e r y sus ojos 
centelleantes. 

Muerto a p a r e c i ó al d ía siguiente al pie de 
un barranco. 

Desde entonces, aquella cuesta, empapa­
da en sangre de dos hermanos, e m p e z ó á 
tomar el color encarnado que le d i ó n o m ­
bre y memor ia de Cuesta Roja. 

VÍCTOR B A L A G U E R . 
Casa Santa Teresa. Mar^o del 1900. 

D O N A T I V O S P A R A L A B I B L I O T E C A 

Nuestros hermanos de aquellas tierras 
americanas, donde existen tantos y tan g l o ­
riosos recuerdos de nuestra E s p a ñ a y donde 
se habla todav ía por fortuna la lengua de 
Cervantes, nos favorecen constantemente 
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con valiosos regalos de l ibros . Bien venidos 
sean y con dicha vengan cuantas obras y 
documentos nos lleguen de paises tan a m a ­
dos, con los que nos unen lazos inquebran­
tables de amor , de lengua, de glor ia y de 
sangre. 

Nuestro A r c h i v o y Biblioteca c u s t o d i a r á n 
con celo cuanto de a l l i nos venga. 

En este mes hemos recibido de paisesame-
ricanos los -siguientes l ibros : 

Tradiciones, a r t í c u l o s y cachivaches, por 
el sabio Director de la Biblioteca Nacional 
de L i m a . D. Ricardo Palma, tomo impreso 
en aquella ciudad por Torres A g u i r r e , en 
este a ñ o . L i b r o m u y curioso, de amena lec­
tura y de sumo in t e r é s . 

L i t e r a tu r a a rca ica : Esludios cr í t icos pre­
sentados a l Congreso científico la t ino-ame­
r icano de Buenos Ai res , por D. Eduardo de 
la Barra: editado en Va lpa ra í so por New-
man. La Barra es un literato de nombradla , 
m u y conocedor de nuestra lengua yc l á s i cos 
castellanos; su ju ic io es de autoridad y su 
voto de peso; pertenece al n ú m e r o de aque­
llos que e n s e ñ a n á los que ya saben. 

Memorias de los Virreyes del P e r ú . M a r ­
qués de Mancera y Conde de Salvat ierra . 
publicadas por D. J o s é T o r i b i o Polo, é i m ­
presas por el Estado en la ciudad de L i m a . 
Estas memorias van a c o m p a ñ a d a s de las 
correspondientes b iograf ías y éstas prece­
didas del retrato de los personajes con su 
firma au tógra fa al pie. ( A l p r imero de estos 
dos virreyes se refiere el « D i c c i o n a r i o de la 
lengua cas te l l ana» por la Real Academia 
E s p a ñ o l a , al decir que de él t o m ó nombre 
la mancerina ó plato con una abrazadera 
c i r cu l a r en el centro, donde se coloca y su­
jeta la jicara en que se sirve el chocolate. Te­
nemos a l g ú n ejemplar de esta clase en nues­
tro Museo.) 

P e q u e ñ a s miserias.cse\ t í t u lode l tomo I X 
de la colecc ión de Novelas Argentinas de 
D . Carlos Mar ía Ocantos. li terato y novelista 
de m é r i t o , Secretario general de la Legac ión 
de la Repúb l i ca Argent ina en E s p a ñ a . 

De ¿7 Cantar de los Cantares de S a l o m ó n , 
t raducido del hebreo p o r D . J e s ú s D iaç de 
León , profesor del /nsl i tulo de Ciencias del 
Estado, correctamente impreso en Aguas 
Calientes (Méjico) por Pedroza é hijos en 
1891, nos ha remi t ido un ejemplar, encua­
dernado en piel de Rusia v avalorado con 
especial dedicatoria impresa, el Sr. D. Ma­
nuel Sancho, residente en San L u í s Potos!. 
Este l i b ro , va notable comoobra t ipográf ica , 
es una preciosa obra l i teraria y l ingü í s t i ca , 
pues el texto hebreo de cada cán t i co va se­
guido de la t r a d u c c i ó n en griego, l a t ín . 

a l e m á n , f rancés , inglés , i taliano y castella­
n o , y a c o m p a ñ a d o del aná l i s i s g r a m a t i c a l d ç l 
texto hebreo, todo en los caracteres t i p o ­
gráf icos correspondientes. 

El estudio que p r e c e d e á e s t a segunda e d i ­
c ión es digno de la obra. 

A l Sr. D. Juan P. Criado y D o m í n g u e z , 
Secretario general de la Cruz Roja Espa­
ño la , agradecemos el envio de las memorias 
publicadas por las Comisiones provinciales 
ó de dis t r i to de aquella b e n e m é r i t a asocia­
ción establecidas en el Escorial , M a t a r ó , 
Santander, Soria, Tortosa, Valencia. V i z ­
caya y Zaragoza, un ejemplar de la Oda á 
la Crü¡{ Roja escrita por D. Nicolás T a -
boada y premiada en los Juegos florales de 
V i t o r i a , y los ú l t i m o s n ú m e r o s de la revista 
mensual ilustrada que la Asamblea Supre­
ma da á luz en Madr id . 1 

D . Evelio Doria y Bonaplata nos ha fa­
vorecido con un ejemplar de la conferencia 
que d ió , en la Academia de la Juventud Ca­
tólica de Barcelona el 13 de Enero, acerca 
del separatismo, anexionismo y regional is­
mo con el t í tu lo de Lo nostre piel (Nuestro 
ple i to) . 

El Excmo. Sr. D. Rafael Puig y Valls nos 
ha hecho el obsequio de remi t i rnos doce 
memorias publicadas por la C o m i s i ó n de 
Vi t i cu l tu r a de los Estados Unidos de A m é ­
rica, dos referentes á la e n s e ñ a n z a general 
en el Estado de Indiana, una de la D i r ec ­
ción de In s t rucc ión púb l i ca de la ciudad de 
Colombia , una del departamento de A g r i ­
cu l tura del C a n a d á , y un ejemplar de la 
Nolice sur l 'Enseignement commercial or-
g a n i s é p a r la Chambre de Commerce de 
Par i s , importantes l ibros que vieron la luz 
con mo t ivo de la Expos i c ión de Chicago en 
1892 ó durante aquella época . T a m b i é n ha 
a ñ a d i d o un ejemplar de la novela inglesa 
T h r o ú m on the W o r l d , por Berta M . Clay. 

D . Hermenegildo Giner de los Ríos , ca ­
t ed rá t i co del Inst i tuto de Segunda E n s e ñ a n ­
za de Barcelona, ha tenido la bondad de re­
mi t i rnos sus obras d i d á c t i c a s : M a n u a l de 
Es té t ica y Teoria del Ar t e é His to r i a de las 
Artes pr incipales hasta el cristianismo, obra 
ilustrada y a c o m p a ñ a d a de su Programa, 
Resumen de Etica y Resumen de Ps ico log ía , 
con sus respectivos Programas. 
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El E x c m ó . Sr. General D. Adol fo Carras­
co y Sayz, director del « M e m o r i a l de A r t i ­
l l e r í a » , ha enriquecido nuestra Biblioteca 
con los siguientes trabajos suyos publicados 
en aquella revista m a d r i l e ñ a : E f e m é r i d e s 
a r t i l le ras , desde 1340 hasta iSgS: Antiguos 
inventores de A r t i l l e r í a , publ icado en 1887; 
E l Cuerpo de A r t i l l e r í a en las exposiciones 
a r t í s t i c a s é industriales, en 1890; Desahogo 
contra la injusticia con que los extranjeros 
t r a tan á E s p a ñ a á p r o p ó s i t o del descubr i ­
miento del Nuevo M u n d o , en 1892; M e m o ­
r ias reglamentarias escritas por los o f ic ia ­
les del Cuerpo de 1886 á 1888; Recuerdos 
del dos de M a y o de 1808, escrito en 1893; 
Santa B á r b a r a bendita, en 1894; E l c a r ro 
t r i u n f a l f ú n e b r e de Daoi% y V e l a r á s , en 
1895, y las b iograf ías de los generales de 
a r t i l l e r í a Gallego, T r u y o l s , Serra, G o n z á l e z 
M o r o . Manresa. Mesa v del coronel Mol ins . 

D. José Soler y Palet, vice-presidente de 
la Asociac ión a r t í s t i c o - a r q u e o l ó g i c a de Bar­
celona, ha publicado tres v o l ú m e n e s m á s 
de la Biblioteca h i s tó r i ca tarrasense, que se 
ha servido enviarnos; son: I I . M o n o g r a f í a 
de la Iglesia ^Parroquia l de Ta r ra sa ; 111, 
L l i b r e dels Pr iv i legis de Ta r r a sa , y I V , Cent 
b i o g r a f í e s tarrassenques, interesantes l i ­
bros catalanes impresos en Barcelona en 
1898. 1899 y 1900. 

D . A m b r o s i o Tapia , Presidente de Sala 
de la Audiencia de Barcelona, se ha servido 
remi t i rnos sus concienzudos estudios acer­
ca de Los suicidios en C a t a l u ñ a y en gene­
r a l en toda E s p a ñ a , y de Los suicidios en 
E s p a ñ a . 

T a m b i é n al Magníf ico Ayun tamien to de 
de esta v i l l a agradecemos un ejemplar de la 
p r imera de dichas obras. 

De D. Juan U ñ a y Sarthou p r e m i ó el Ate­
neo de Madr id en 1899 una memor ia re la ­
t iva á Las Asociaciones obreras en E s p a ñ a , 
r e u n i ó n de curiosas notas para su historia , 
a c o m p a ñ a d a de documentos inéd i tos y de 
noticias b ib l iográf icas . 

M . M à r i u s A n d r é , felibre provenzal y 
autor f rancés , que ha d e s e m p e ñ a d o d i s t i n ­
tos cargos de su carrera d i p l o m á t i c a en 
Barcelona y M a d r i d , y es actualmente c ó n ­
sul en Leipzig , autor de la novela M o n t ­
serrat y t raductor de Los Pir ineos , escr i ­
bió una be l l í s ima v ida de nuestro gran 

L u l i o , teniendo la feliz idea de dejarse 
guiar ú n i c a m e n t e por las mismas obras del 
Doctor i l uminado , y ahora la acaba de pu­
bl icar en P a r í s el editor Lecoffre, i n c l u y é n ­
dola en la serie de «Los S a n t o s » , con el 
t i tu lo de Le Bienheureux Raymond Lu l l e : 
E l ejemplar que M . A n d r é ha destinado á 
nuestro Inst i tuto está enriquecido con una 
dedicatoria a u t ó g r a f a . 

Entre los l ibros ú l t i m a m e n t e llegados á 
nuestra Biblioteca, merece fijarla a t enc ión 
el t i tu lado Cuide historique ct pilloresque 
dans le d é p a r t e m e n l des P y r é n é e s Orientales 
p a r P ie r re V ida l . ( D e u x i è m e éd i t ion j . 

Es una obra m u y curiosa, ilustrada con 
buen n ú m e r o de grabados, de reconocida 
ut i l idad para el viajero. 

Llenas es tán sus pág ina s de datos y n o t i ­
cias importantes. Entre éstas hay una que 
puede ser de verdadero in t e ré s y sin duda 
de novedad para los muchos autores que se 
han ocupado de la famosa t r ad i c ión h i s t ó ­
rica y legendaria del bandolero Juan de Se— 
rral longa, acerca de quien tanto se ha deba­
t ido en l ibros y p e r i ó d i c o s desde l a a p a r i c i ó n 
del d rama r o m á n t i c o de este t í t u lo . 

A l hablar M . Pierre V i d a l del pueblo de 
Serrallonga ó Serrallongue, como hoy dicen 
los franceses, s i t u a d o á 56 k i l ó m e t r o s de Per-
p i ñ á n , dice exist ir una t r ad i c ión popular 
referente á un famoso contrabandista, que 
fué hi jo de aquel pueblo y tenía su mi smo 
nombre. 

« A n d a este Serrallonga, dice, mezclado 
con las tradiciones romancescas de este pue­
b lo : una especie de drama l lamado L o ba l l 
d ' E n Serral longa, en otros tiempos m u y 
popular , recuerda su v ida , que parece m á s 
aventurera que c r i m i n a l . » 

S e g ú n ésta y otras noticias del cronista 
A l a r d , relacionadas con este mi smo asunto, 
resulta que hubo dos bandoleros del m i smo 
nombre de Serrallonga, uno en Rose l lón y 
otro e n C a t a l u ñ a . y q u e d e a m b o s se conserva 
memor ia por medio de un baile ó danza de 
su mismo nombre , pues si hay un bal l d ' E n 
Serral longa del lado de allí de los Pirineos, 
otro hay t a m b i é n del lado de acá , v ivo a ú n 
en nuestro pueblo ca t a l án . 

¿ E s uno mi smo el Serrallonga de las dos 
tradiciones y de las dos danzas, ó cuál es el 
verdadero, el del Rose l lón ó el de Vich? ¿O 
es que son ambos verdaderos, cada uno con 
su t r ad i c ión y con su danza? 

La s e ñ o r a v iuda del insigne a c a d é m i c o 
D . Manuel Tamayo ha tenido la bondad de 
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enviarnos los cuatro tomos que hasta ahora 
lleva publicados de las Obras de D . Manue l 
Taniavo y Baus con un p r ó l o g o de D . A l e ­

j a n d r o P i d a l y M o n . 
El cuarto tomo, ú l t i m o que hemos r e c i ­

bido, con ti ene las obras d ram át icas Del dicho 
alhec/io. M á s v a l e m a ñ a q u e f u e r z a . U n d r a -
ma nuevo. No hay ma l que p o r bien no ven­
ga . Los hombres de bien. 

Es un glorioso t r ibu to el que la Viuda del 
Sr. Tamayo y Baus dedica y consagra á la 
memor ia inolvidable del que fué su esposo. 

Don R a m ó n de la C r u ^ y sus o b r a s . — A s í 
se t i tu la el ensayo biográf ico y b ib l iográf ico 
publicado recientemente por D. E m i l i o Co-
tarelo y M o r i y del que nuestra Biblioteca 
ha recibido un ejemplar con a u t ó g r a f o . 

Es un volumen de m á s de seiscientas pá ­
ginas, dedicado á la v i l l a de M a d r i d é i m ­
preso en ella ven el establecimientode Pera-
íes y M a r t í n e z . Es un l ib ro m u y interesante, 
verdadero manantial de noticias, tesoro de 
curiosidades y suma copiosa de asuntos, d i ­
chos v hechos, relacionado todocon el famo­
so Don R a m ó n de la Cruz , tan enaltecido y 
loado. 

Cotarelo y Mor i ha logrado conquistar un 
nombre y crearse una r e p u t a c i ó n con sus 
escritos de inves t igac ión y c r í t i ca . Pocos 
son los que poseen como él la manera y el 
secreto de hacer y presentar sus l ibros . Si 
peca alguna vez por ind i sc rec ión involunta­
r ia ó por c r í t i ca suspicaz, en cambio sabe 
dar á sus l ibros color é i n t e r é s , y sobre todo 
los a c o m p a ñ a con un caudal de noticias tan 
abundante que pone de manifiesto larga 
copia de estudios y gran labor de investiga­
ciones. 

Así son todas sus obras. L o mismo esta 
de hov que las de ayer: E l Condede V i l l a -
mediana. Tirso de M o l i n a . I ) . Enr ique de 
Villena, Triarte y su época , premiada ésta 
por la Academia E s p a ñ o l a , las comediantas 
M a r í a Ladvenaht y M a r í a del Rasarlo, la 
T i r a n a y alguna m á s a ú n . 

D O N A T I V O S P A R A E L M U S E O 

Ha adqu i r ido recientemente nuestro M u ­
seo por hidalgo donat ivo y generoso t r i ­
buto de sus autores: 

Una estatua de M i g n o n , obra de Mar ina . 
U n busto de C r i s l ó b a l Colón en la ago­

n í a , de Aure l io (barretero. » 
U n cuadro, L a suicida, de Garnelo. 
Otro . E s p a ñ a mostrando á F i l ip inas el sol 

de la g l o r i a , de Luna Novic io . 

Unrecuerdodel Tiber , d e M u ñ o z Degrain. 
Dos M a r i n a s , de S i m ó n A b r i l . 
LAX Virgen a l p ie de la cruz, de Pedro 

Bor re l l . 
Un paisaje de C e r d a ñ a , de Julio Borre l l . 
Una M a s í a catalana, de R a m ó n Borre l l . 
E l Vesubio, de A n t o n i o Als ina . 
M a r i n a , de José Sugranyes. 
Estos cinco ú l t i m o s es tán en la ga ler ía de 

pintores catalanes modernos de la Casa 
Santa Teresa. •' 

T a m b i é n se han colocado en el Sa lón 
M a r í a un cuadro representando á H e r n á n 
Cor tés en lucha con dos indios, obra de A n ­
tonio G ó m e z , regalo del actual Sr. Gober­
nador c i v i l de Palma de Mal lorca , D . R a ­
fael Alvarez Sereix. 

L a Reina M a r i a n a y su h i /n Carlos I I . 
el que d e s p u é s fué l lamado E l Hechizado, 
obra en parte del famoso Claudio Coello, 
terminada por uno de sus d i s c í p u l o s , dona­
t ivo del M . I . S. Cape l l án de honor de S. M . 
la Reina Regente, D. José G i m é n e z Bení tez . 

Se ha recibido el retrato de D. Lu i s C u -
chet que, s egún tuvimos el gusto de anun­
ciar en uno de nuestros ú l t i m o s n ú m e r o s , 
estaba pintandoel profesorD. Pedio Borre l l . 

No es solamente las gracias lo que hemos 
de dar á este eminente artista por su dona ­
t ivo , sino t a m b i é n p l á c e m e s y loa. Es re ­
trato tan perfecto y tan acabado, que L u i s 
Cutchet ha rev iv ido , y se nos presenta tal 
como fué, gracias al pincel de Bor re l l , y tal 
como existe en nuestra memor ia y recuer­
dos aquel va rón justo y sabio que llevaba 
reflejadas en su rostro las bondades y a l t e ­
zas de su alma. 

D O N A T I V O S A L A R C H I V O 

Precioso é interesante donativo el que 
acaba de hacer á este nuestro archivo el se­
ñ o r D. G u i l l e r m o Masip y G u m á , d i s t i n ­
guido m é d i c o v i l l a n o v é s residente en Bar ­
celona. Nos ha entregado 160 Gozos, en su 
m a y o r í a de santos venerados en C a t a l u ñ a . 

Estos unidos á los 231 que t e n í a m o s de 
antiguo recogidos, en gran parte regalados 
por nuestro constante protector D. Eduardo 
Toda, y á los 290 qi^e d o n ó el M . I . Sr. don 
Teodoro Creus, forman ya en nuestra i m ­
portante co lecc ión un total de 081 Gozos, 
entre los cuales los hay m u y curiosos y de 
in t e ré s sumo para la historia de los santua­
rios catalanes. 

Villanueva y ( ic l trú ; Oliva, t ipógrafo, Rambla de la I. ibcrlad, 53 


